
www.albumdesierto.cl  
 

ECO PAMPINO                                                                    Pluma del Desierto 

Poema Mar Desierto de Carolina Wagner Acuña 
Eco Pampino Nº 27    Julio-Septiembre 2005    www.albumdesierto.cl  

 
 

 
Carolina Wagner Acuña nació en Santiago de Chile el 26 de mayo de 1975. 

 Cursó sus estudios en el Colegio Alemán de Santiago, desde el Kindergarten hasta 
4° año de Enseñanza Media, egresando en diciembre de 1993. 

Después de rendir satisfactoriamente la Prueba de Aptitud Académica fue aceptada 
su postulación a Medicina en las Universidades de Chile y de Santiago. 
 Desde los once años se dedicó a escribir sus vivencias y reflexiones. Falleció el 19 
de febrero de 1994, después de una corta pero irreversible enfermedad.   

El poema Mar Desierto pertenece a su libro Navegando más allá del Ocaso   
(Santiago de Chile, 2004). 
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Mar Desierto 

 
 

Todo vuelve a quedar vacío otra vez. 
El mar ya no se ve pasivo y melancólico. 
Está algo agitado y por lo mismo algo triste. 
Cómo hubiera querido seguir descansando. 
Sobre húmedas playas. 
Cómo hubiera querido fundirse en espuma. 
Y no volver mar adentro otra vez. 
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Reposar en un atardecer 
Y susurrar en un lenguaje 
Infinito e inabarcable, las ganas de vivir 
A pesar de todo, 
Reír con la garganta apretada 
Y llorar con una sonrisa en el rostro... 
 
Porque aprendió a dejar sangrar su corazón con alegría 
Y a reír con nostalgia y emoción, 
Sólo por descubrirse terriblemente sensible 
Y sin posibilidades de evitarlo. 
 
Sensible al viento, al aire marino, 
A la sal, al sol y a la lluvia, 
Y quizá por primera vez, 
Aceptándolo y resignándose a ser veleta 
A la merced del viento, del sol, el mar, el agua... 
 
Porque no soy más que un alborotado mar 
Que recoge sus olas y guarda su espuma 
Para regresar mar adentro 
 
Y a sobrevivir con el recuerdo de una playa húmeda, 
Para cuando el invierno lo congele todo 
Y le cierre todos los puertos 
Susurraré una canción 
En este mar desierto, 
Para llorar con una sonrisa 
Al descubrir que pese a todo 
Nada en mí ha muerto. 
  
¡Gracias! 

 
 
 

 


